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El documento incluye una serie de datos básicos 
sobre el golfo de Urabá que identifican la situa­
ción de éste, así como la extensión, el clima, el 
relieve, la hidrografía y la formación vegetal de la 
región objeto de estudio, con el fin de colocarlo 
=ientro de un contexto geográfico. 

El autor presenta la región en un marco 
geológico que, si bien da una información de inte­
rés, no muestra correlación con la antigüedad del 
poblamiento ni con la utilización de ese medio; en 
general, no es pertinente con el aspecto arqueoló­
gico. Sin embargo, al tratar el período paleoindio 
plantea cómo las condiciones geológicas del istmo 
de Panamá durante el pleistoceno, unidas a cam­
bios biológicos y climáticos, favorecieron las 
movilizaciones de las primeras bandas de cazado­
res que venían del norte y seguían haciá el sur, por 
las cuencas de los ríos y por corredores de prade­
ras. Estos planteamientos los basa en información 
de hallazgo~ ocasionales, algunos registrados, 
fechados y con asociaciones, y otros fuera de con­
texto . Cita investigaciones sobre el paleoindio en 
la sabana de Bogotá y otros sitios de Suramérica, 
pero no menciona los nuevos hallazgos en Bahía 
Gloria efectuados por Gonzalo Correal y publica­
dos por la Fundación de Investigaciones Arqueo­
lógicas Nacionales (Fian) del Banco de la Repú­
blica (ver anexo "Evidencias de cazadores especia­
lizados en el Sitio de la Gloria, golfo de Urabá", en 
Gonzalo Correal y María Pinto N olla, !nl'estiga­
ciones arqueológicas en el municipio de Zipacón, 
Cundinamarca. Bogotá, 1983). 

Referente a la arqueología de Capurganá, 
ofrece una visión del sitio y describe la dispersión 
de vesttgios arqueológicos localizados en el plano 
aluvial entre las colinas y el mar, representados, en 
cerámica y líticos (metates, manos, hachas y pesas 
para red). También señala la existencia de otros 
vestigios hacia el piedemonte, los cuales se conti­
núan por las estribaciones montañosas y los valles 
de los ríos y quebradas. 
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Trae un dato de interés, y es la no existencia 
de conchales en esta margen del golfo, abundantes 
en la costa oriental del mismo. 

Menciona los sitios prospectados en la costa 
occidental y comenta la existencia de otros, rese­
ñados tierra adentro. 

Con base en algunas cuadrículas excavadas 
y en la observación de las paredes de canales de 
desagile, plantea que la estratigrafía delimita nive­
les superiores con cerámica modelada y aplicada, 
y que en los niveles inferiores e intermedios se 
encuentra cerámica pintada. Como la descripción 
y el análisis se dejan en ese anunciado, no se 
muestran la correspondencia ni la asociación cul­
tural. Es claro que el documento es el resultado de 
prospección y sondeos y, por lo tanto, no define 
unidades de estratigrafía cultural sino hallazgos 
superficiales. En este aparte, extraña que el autor 
no haya tenido en cuenta la investigación Reco­
nocimiento arqueológico en el litoral atlántico: 
Capurganá, adelantada por Maria del Carmen 
Bedoya y Maria Eugenia Naranjo en 1984, finan­
ciada por el Fian y presentada como tesis de grado 
al departamento de antropología de la Universi­
dad de Antioquia. En ésta, si bien no se detalla un 
panorama cultural y cronológico, se dan las bases 
de la estratigrafía, asociaciones y otros elementos 
de interés. 

De otra parte, es interesante la información 
de cronistas que el investigador presenta y las 
referencias sobre los hallazgos en tumbas indíge­
nas, a orillas de los ríos Acandi y Tolo, de cerá­
mica vidriada procedente de Jamaica y China, así 
como de monedas, armas de fuego, pipas, hachas 
de hierro, etc .. de Europa y Norteamérica, llega­
das por intercambio durante los siglos XVII y 
XVIII. 

Estos datos arqueológicos y los etnohistóri­
cos permiten ir aclarando el panorama histórico 
de la región, pero el autor debió consultar otra 
bibliografía existente sobre la zona; véase por 
ejemplo: 
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Segunda campaña de investigaciones arqueológi­
cas y prehistóricas en la región del golfo de Urabá 
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(>egunda [¡ase de excavacio nes), Medellin, Univer­
sidad de Jl\n ti oq uia, Departamento de Antropo­
logía, 1983. 

También el autor debió incluir las diferen­
Cias entre los resultados de las investigaciones 
arqueológacas que identifican contextos prehis­
pámcos con las referencias de los cronistas de la 
conquista, ya que éstas señalan la existencia de 
grupos ind ígenas culturalmente diferentes en el 
go lfo de Urabá, los cuevas en la costa occidental y 
los urabaes, supuestamente asociados a grupos 
caribes, en la margen oriental. 

Referente a la asociación del material pre­
hispánico con los grupos indígenas del siglo XVI , 
si b1en no es clara, hipotéticamente se plantea, por 
medio de la arqueología, la existencia de un 
mismo com plejo cultural. Este se ha definido con 
base en el itio de El Estorbo (ubicado en la mar­
gen onental del golfo de Urabá), superpuesto gra­
dualmente en el sitio de Capurganá (sobre la mar­
gen occidental de dicho golfo) a una ocupación 
que representa un complejo cultural distinto, del 
cual se desconoce su dispersión espacial. 

El complejo de Urabá también está presente 
en el alto inú, representado por el complejo Tie­
rralta, definid o por Reichei-Dolmatoff ( 1957); 
éste se desarrolló a partir de Ciénaga de Oro . 
Temporalrnente, se extendió por más de diez 
siglos; geográficamente, llegó hasta la región de 
Arboletes y el bajo Sinú. La amplia dispersión del 
complqo lJrabá (El Estorbo), alto Sinú (Tierralta­
El CabrercJ) y las cro nologlas obtenidas plantean 
la exi)tencia de un mismo grupo étnico para el 
golfo de Urabá, así como una posible emigración 
del miSmo a partir de la hoya del río Sinú hasta 
Urabá y la< costas panameñas del mar Caribe. En 
el orden de la clasificación lítica de pesas para red, 
se pre;enta la reconstrucción de las posibles técni­
cas utilizadas para la pesca en río, en zonas del 
estuario y en el mar; con el fin de darle una expli­
cación más concreta a las pesas con base en su 
peso, tamaño y diferencias de forma y acabado , el 
investigador hace una descripción de Jos diferen­
tes tipos asociados al enfoque de su función, para 
lo cual retoma a B. Malinowsky. Dichos plantea­
mientos son tomados de forma descontextuali­
zada. La cerámica recibe un tratamiento dife­
rente, no trabaja la relación forma-función , es 
ext remadamente descriptivo y hace hincapié en la 
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similitud de las técnicas de elaboración y en la 
decoración de la cerámica de tres sitios: Capur­
ganá, El Estorbo y Caimán Nuevo. Basándos'e 
en rasgos formales (pintura, forma , etc.), esta­
blece analogías con cerámica de Panamá, U ra­
bá, la costa caribe colombiana, La Guajira y 
Venezuela, lo cual muestra un enfoque difusio­
nista por demás inconexo, ya que la simple 
semejanza formal de la cerámica de una región 
tan amplia, sin ubicación cronológica y carente 
de un contexto sociocultural, no alcanza un 
nivel analítico. 

Por otra parte, la clasificación cerámica sin 
la definición de tipologías ni presentación ade­
cuada del material confunde al lector, pues si se 
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dan semejanzas entre la cerámica de los diferentes 
sitios, ¿por qué desconocerlos? Por el contrario, se 
deben hacer resaltar las variantes locales , ya que 
enriquecen los análisis de integración cultural de 
una región . También se restringe el alcance y se 
niegan los resultados obtenidos por otros investi­
gadores en el plano de la asociación complejo 
cerámico-etnia. 

Finalmente el documento no plantea con­
clusiones y presenta fallas en la manera de citar; 
por ejemplo, algunos autores mencionados en el 
texto aparecen en la bibliografía, y ésta se halla en 
varios casos mal referenciada. 
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